



mensaje de Adviento 
Hermanos, el momento es apremiante 
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 Mis queridos hermanos, un año más nos disponemos a celebrar el Adviento, un tiempo al comienzo del año litúrgico que 
nos prepara para vivir un momento precioso. La vida esta llena de momentos preciosos, ¿verdad? La boda de unos novios, el 
nacimiento de un niño, las buenas comidas en buena compañía, la amistad, la familia, el descanso, un desayuno contundente y sin 
prisa, la estufilla que calienta en el invierno, una buena peli, conversaciones que no nos gustaría que acabasen, y podríamos 
seguir… la confesión que nos da la Vida, la Eucaristía que nos permite comernos a Dios, momentos preciosos todos. También hay 
momentos difíciles, dolorosos, preocupantes, angustiosos, que quizá no nos gustan nada, y de los que en ocasiones podemos tratar 
de huir. No sé yo si a veces usamos la fe para pedirle a Dios que nos libre de momentos como esos. He de confesaros que llevo varios 
días contento y esperanzado de haber escuchado a un chico —enfermo, con una parálisis cerebral—, decir que la primera lección 
que le dio su madre consistía en que no hay que huir de las dificultades ni rendirse ante ellas sino que hay que afrontarlas… «a veces 
la vida se complica», decía. Para ser sincero me parece que muchísimos padres hoy, tristemente, no educan esto. Lo importante es 
que tus hijos no tengan ninguna dificultad en la vida, hay que ahorrárselas sea como sea, no vaya a ser que sufran por algo. 

 San Pablo, cuando escribe su primera carta a los cristianos de Corinto, hablándoles de la importancia de vivir bien la 
situación en la que están, les dice que «el momento es apremiante» (1 Co 7, 29), que el tiempo apremia. Y es que no sólo hay momentos 
preciosos, difíciles o dolorosos, también los hay «apremiantes». Era apremiante el momento en el que Dios se lanzó desde el Cielo a 
hacerse hombre, como fue apremiante el momento de sufrir la Pasión, y entregarse a morir en la Cruz. Apremiantes fueron su 
Resurrección, sus apariciones y su Ascensión al Cielo desde donde envió el don de su Espíritu Santo. El Apóstol, a los Corintios, les 
dice que el momento es apremiante por una razón: «la representación de este mundo se termina» . ¿No os parece, hermanos, que la 2

Palabra de Dios está siempre tan llena de sentido? ¿Acaso no pensamos, a la luz de los acontecimientos que estamos viviendo, que 
la representación de este mundo se termina? Guerras, hambre, epidemias, catástrofes naturales, violencia… que el mundo está 
fatal y que no hay por donde cogerlo. Sólo falta que se te caiga encima un helicóptero.  

 Este, hoy, ahora, es el momento apremiante —y también ¡precioso!— en el que vivimos y para el que nos prepara el 
Adviento, el «adventus», que traduce la palabra griega «Parusía», que significa literalmente «Venida», es el acontecimiento de la 
segunda venida (la gloriosa) del Señor, que ya vino (en la humildad de nuestra carne), y que no volverá si no es por los 
acontecimientos que manifiestan que la representación de este mundo se termina, como Él mismo nos anunció y podemos leer en 
el Evangelio: «se levantará nación contra nación, y reino contra reino; habrá grandes terremotos, peste, y hambre en diversos lugares, se verán cosas 
espantosas y grandes señales en el cielo […] os echarán mano y os perseguirán, os entregarán a las autoridades […] habrá una gran calamidad y cólera, 
que se cebará en este pueblo. Caerán a filo de espada […] habrá naciones angustiadas, los hombres quedarán sin aliento, presa del terror y la angustia, al 
ver las cosas que se abatirán sobre el mundo…» ; «surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al ir creciendo gradualmente la maldad, 3

la caridad de muchos se enfriará»  Son las «grandes calamidades» de los llamados «signos del final de los tiempos», a los que podríamos 4

añadir otros, como «la gran apostasía» de la que nos habla la Escritura en varias ocasiones  o «la conversión del pueblo judío»  (que 5 6

en cierto modo ha comenzado a suceder). Y el momento es apremiante porque lo más importante no es lo que pasa, sino como 
vivimos lo que pasa. Siempre hay que recordar que el Señor nos dice: «no temas, basta que tengas fe» (Mc 5, 36) 

 Podríamos pensar que todos estos acontecimientos se han dado desde hace ya muchos años, pero quizá debamos 
preguntarnos si se han dado todos al mismo tiempo, produciéndose además algunos que no habían sucedido. Todos los signos del 
final pueden ser esos momentos de sufrimiento, preocupación, dolor y dificultad que hacen sumergir en la desesperación y la 
angustia a quien no tiene fe. Para nosotros puede ser difícil, si, pero también esperanzador, porque es el Señor el que viene y a quien 
esperamos. El que nos ama y quiere salvarnos. Por eso, a los que se nos otorgó el don de la fe podemos seguir pidiendo «venga a 
nosotros tu Reino» (Mt 6, 10), porque esto es lo que siempre ha significado esta segunda petición del Padre Nuestro, que venga ya, que 
la representación de este mundo se termine. Cuidado, que lo mismo alguno sabiendo lo que significa, se le quitan las ganas de rezar. 
Los cristianos, que sabemos que no somos de este mundo , lo rezamos cada día con fe y esperanza; y ademas, oyendo como esta el 7

mundo, con san Juan decimos: «el que oiga, que diga: «¡Ven!» ¡Amen! ¡Ven Señor Jesús!» .8

 1 Co 7, 291

 1 Co 7, 312

 Lc 21, 10-26a3

 Mt 24, 11-124

 2 Tm 4, 3-4; Jd 1, 17-19; Ga 5, 19-21; Rm 16, 17; 1 Co 10; Hch 20, 30; 2Ts 2, 3. 7; 1 Tm 4, 1; 1 Jn 2, 185

 Rm 11, 25: «Entonces legarán los últimos, quienes debieron ser los primeros, su ceguera terminará y encontrarán el camino hacia Jesús»6

 Jn 17, 14.16: «Yo les he dado tu Palabra, pero el mundo les ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo»7

 Ap 22, 17.20b8


